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Dedicado a mis padres y a mi hijo.
Ella, siempre a mi lado.

Él, mi estrella en el cielo. 
Mi hijo, mi todo.

Os quiero.
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INTRODUCCIÓN

Júlia

Me faltaba el aire. Había corrido más en esos días que en toda mi 
vida. Miré hacia atrás para cerciorarme de que por fin estábamos 
a salvo. Pepi me buscó; también le faltaba el aliento.

Nos agazapamos detrás de una excavadora, escondiéndonos 
como delincuentes de nuestros opresores y amparadas por la tenue 
luz de la noche cerrada. Nos miramos durante unos asfixiantes 
segundos, y sin decirnos nada empezamos a reírnos como dos 
locas de atar.

—Si no te callas, van a oírnos —murmuré, y apreté los labios 
para no soltar una carcajada.

Pepi se apoyó con la espalda en el lateral de la excavadora y me 
preguntó, ya más calmada:

—¿Y ellas?
—Están a salvo. —Le sonreí orgullosa, sabiendo que Quimeta 

y Elena estaban a buen recaudo—. Solo tenemos que pensar en 
cómo salir de aquí.

—¡Allí están! —se oyó una voz masculina que alertaba de nues-
tra posición.
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A lo lejos, unas balas silbaron, acompañando los gritos de los 
hombres que nos buscaban. Cerré los ojos con fuerza y nos dimos 
la mano a tientas.

—Creo que es el fin —le dije, mirando a mi querida amiga, quien 
me observó con esos ojazos que, a pesar de la situación, brillaban.

—A la mierda, Juli. Si tenemos que giñarla, que sea por algo 
así, ¿no?

Me arrancó una carcajada. Pepi y su vocabulario inventado.
—Diñarla, hija, diñarla —la corregí.
Escuchamos un coche que se acercaba a gran velocidad. Los 

focos del vehículo aproximándose hasta nuestra posición hicieron 
que mi corazón se acelera tanto que lo sentí en la garganta.

—Una para todas... —musité con una sonrisa triste. Era el fin.
—Y todas para una —terminó Pepi, estrechándome la mano al 

tiempo que imitaba mi sonrisa—. Ha sido un placer compartir mi 
vida contigo..., con vosotras —añadió con la voz rota.

—También para mí —le dije temblando.
Solo Dios sabía qué iban a hacernos cuando estuviéramos en 

sus manos.
En ese momento discerní que el vehículo que había llegado a 

toda prisa era un 4x4 negro. El conductor desconocido frenó a 
un palmo de distancia de nosotras. Los focos nos deslumbraron 
en exceso y ambas nos abrazamos y entrecerramos los ojos. Sin 
apagar el motor, la puerta del conductor se abrió.

—Dios mío —susurré.
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Capítulo 1

¿Perdiendo la magia?

Nuestras vidas habían vuelto a la normalidad desde que se acabó 
la aventura con las marietas. A veces las echábamos de menos. 
Necesitábamos recordar esa adrenalina que vivía perennemente 
en nuestro estómago.

Pasábamos los días en nuestras respectivas casas, en el barrio de 
toda la vida, y a temporadas, en la vivienda de la playa que había-
mos comprado con algunos de los beneficios del libro superven-
tas Las Narcoabuelas. De vez en cuando teníamos una entrevista 
sencilla, ya que las grandes las hacían los que se encargaban del 
contenido audiovisual. Eso nos daba igual.

Por un lado, Quimeta estaba tranquila. Le había cogido el gusto 
a escribir novelas y redactaba sus libros romántico-eróticos bajo el 
pseudónimo de Anita Cupido. No le iba nada mal. Tomaba notas 
de casi todo lo que ocurría a nuestro alrededor mientras, al hacerlo, 
decía: «Esto es buen material».

Entretanto, su hermana Pepi estaba ocupada con las redes 
sociales. Le gustaba TikTok, y le había dado por crear contenido 
para mostrarle al mundo palabras en español antiguo, incluyendo 
expresiones e insultos. A pesar de que pudiera parecer una locura 
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de las suyas, sus vídeos eran virales y nos hacían reír por sus pa-
labrejas, ahora un poco más antiguas.

Por su parte, Elena se dedicó a nuestras asociaciones. El dinero 
que habíamos ganado con nuestro libro de Las Narcoabuelas, que 
fue llevado al cine, nos daba de sobra para la jubilación y para 
la asociación que habíamos creado y llamado Imperio. Dicha 
asociación abarcaba la lucha contra los fondos buitre, las mujeres 
maltratadas, jóvenes y niños abusados, maltrato animal e investi-
gación para la cura del cáncer. Como eran varias las causas en las 
que nos embarcamos, quisimos que lo llevase mi yerno, Óscar, que 
era licenciado en Derecho y trabajaba en el bufete de su hermano 
junto con mi hija mediana, Patricia. Ellos se encargaban de las 
gestiones y de la burocracia. Nuestra parte era darle una imagen 
a Imperio y ayudar en lo que podíamos.

 El nombre de la asociación, reconozco, quizá era un poco pom-
poso, pero fue el que ganó las votaciones; que, aunque éramos un 
rato burras, a democráticas no nos ganaba nadie. La idea fue de 
Pepi, que dijo en su día: «La asociación se llamará Imperio y su 
ayuda llegará a todo el mundo, como llegó en su día el Imperio 
romano». Nos convenció.

De hecho, estaba funcionando bastante bien. Nos llamaban 
las señoras Imperio cuando se dirigían a cualquiera de nosotras 
durante algunos de los pocos eventos que celebrábamos. Supongo 
que lo hacían para no fastidiarla, ya que no sabían quién era quién. 
Y nosotras, encantadas. Manteníamos un agradable anonimato 
para disfrutar de la tranquilidad y de nuestros nuevos hobbies. Yo 
también colaboraba en la asociación. Eso sí, compaginándolo con 
mi familia. Ya íbamos camino de los setenta años, y gracias a Dios 
estábamos sanas como manzanas; dejando aparte los achaques 
propios de la edad.
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Allí estábamos, tumbadas sobre las hamacas cerca de la piscina 
de nuestra casa de la costa, tostándonos al sol y con un rico tinto 
de verano casero que, cómo no, había preparado Quimeta.

—¡Qué aburrimiento! —exclamó Pepi. Ninguna movimos un 
solo músculo—. ¡Me aburro más que un mejillón!

—¿Que un mejillón? —le preguntó su hermana, dispuesta a co-
menzar una discusión. Supuse que estaba aburrida también—. Será 
como una ostra, hija.

—Nena, será que el mejillón lleva una vida de proceso y autofre-
no... —le contestó Pepi molesta, haciéndonos reír a Elena y a mí.

—Se dice exceso y desenfreno —la corrigió Quimeta. Negó con 
la cabeza y se acercó la copa para sorber de ella.

—Ea, pues eso he dicho —remató Pepi. Después se incorporó 
en la hamaca y nos miró—. Me lo pasaba mejor vendiendo droga.

—Shhh —le chistó su hermana. Se sentó en su hamaca, mirán-
dola con seriedad— No digas eso —la regañó, bajando el tono de 
voz por si estuvieran espiándonos. Tenía la manía persecutoria de 
que la policía aún nos investigaba—. Nosotras solo hemos escrito 
un libro de ficción, nunca hemos sido delincuentes —le habló a la 
nada y con los ojos muy abiertos, como si quisiera hacerle creer a 
ese alguien que nos espiaba que todo era mentira.

—Lo que tú quieras —le espetó Pepi molesta, quitándose las 
gafas de sol—. Solo sé que me aburro como una ostra, un mejillón 
o una gamba. Como lo que quieras. Parecemos vetustos, coñe.

—Pepi, ¿qué quieres que hagamos? —le pregunté con calma—. 
Somos jubiladas. Disfrutemos del sol y de la tranquilidad. ¿Qué 
te apetece hacer si no?

—¿Qué es eso de vetustos? —le preguntó Quimeta. Yo ni quise 
entrar en eso.

—Pues viejo, anticuao —le aclaró Pepi. Tras contestar, se levantó 
de la hamaca y sin añadir nada más se tiró de cabeza al agua con 
un grácil salto. Después se puso a nadar.
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—Cualquier día se escalabra, la muy presumía —nos dijo su 
hermana, provocándonos unas carcajadas—. Y si ya nos costaba 
entenderla hablando normal, ahora con lo del castellano antiguo...

Lo cierto era que no quería darle la razón a lo que Pepi exponía 
siempre, pero yo también me aburría como un chiquillo en cla-
se. Veía las horas pasar con lentitud, y es que después de lo que 
habíamos vivido, todo me sabía a poco. Sí, ya, éramos señoras 
respetables, abuelas. «Hasta las abuelas vibran cuando se sienten 
vivas», me solía decir a mí misma, convenciéndome de que no era 
nada malo sentirse así y que ser mayores no era sinónimo de dejar 
de ser apasionada.

Mis nietos iban a cumplir dos años, y de nuestra narcoaventura 
ya hacía más de uno. ¡Madre mía, cómo pasaba el tiempo! Tenía-
mos la vida solucionada, la familia estaba bien, y sin embargo, 
aunque sonase egoísta, nos faltaba algo, pese a que no lo hablára-
mos con libertad. El mundo en general no estaba acostumbrado a 
que unas señoras jubiladas siguieran dando que hablar, algo que 
a nosotras nos encantaba. ¿Acaso eso era malo?

Dirigí la vista a la piscina al oír chapotear a Pepi y una idea 
atravesó mi cabeza.

—¡Chicas! —llamé a Quimeta y Elena mientras nuestra nada-
dora dejaba de chapotear para comenzar a hacer unos largos. Lo 
cierto es que estaba en forma la muy lagarta—. Para celebrar el 
cumpleaños de Pepi, podríamos irnos por ahí y hacer algo intere-
sante. Darle una sorpresa.

—¿En serio, Juli? —me preguntó Quimeta a medida que se in-
corporaba en su hamaca—. ¿Ahora que estamos tranquilas?

—¿De verdad no te aburres? —Esta vez fue Elena quien ha-
bló—. Yo no quiero darle la razón a Pepi, pero lo cierto es que 
echo de menos nuestras aventurillas.
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Las tres nos quedamos en silencio conforme escuchábamos el 
sonido del agua de la piscina. Ninguna queríamos admitir que ha-
bíamos sido delincuentes y, aún peor, que nos había encantado serlo.

El teléfono de Elena sonó. Ella se levantó, lo cogió de debajo de 
su hamaca, ya que así estaba en la sombra, y miró la pantalla para 
saber quién la reclamaba.

—¡Uy! Es un +52 —comentó. Hizo una mueca y nos mostró 
la pantalla.

Levanté mis gafas de sol para mirar lo que indicaba Elena.
—No hagas ni caso —resolví, y volví a mi posición inicial, tum-

bada en la hamaca, sin darle importancia a la llamada—. Será una 
de esas estafas que hay ahora.

Elena se limitó a colgar sin decir nada más.
Sin embargo, la llamada se repetía una y otra vez. Elena hizo 

caso omiso, dejando el teléfono en silencio de nuevo en la sombrita 
que ella misma hacía con la hamaca.

Pepi salió de la piscina y nos salpicó a todas al agitar su pelo 
cual perro pelanas.

—¡La madre que te parió! —protestó su hermana mientras 
Elena y yo reíamos a la vez que nos incorporábamos. ¡Qué fría 
estaba el agua!

Riéndose con nosotras, la sinvergüenza nadadora cogió la toalla 
de su hamaca, se acercó a mí y se sentó a los pies de la mía.

—¿Por qué no vamos a cenar por ahí? —nos propuso Quimeta.
—Por mí perfecto —le contesté, sentándome.
El resto asintieron. Bueno, al menos teníamos plan para la cena, 

aunque eso no era a lo que realmente nos referíamos.
Terminamos nuestra sobremesa al sol, para al cabo de unas horas 

y tras echar la siesta al fresco, ducharnos, ponernos guapas y salir 
a cenar al paseo marítimo.
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Para la ocasión, Elena se puso un bonito vestido de lino azul celeste. 
Pepi iba con una falda ibicenca blanca y un suéter de punto beis, 
mientras que yo llevaba un sencillo atuendo de tirantes negro de 
licra fría. Quimeta, como de costumbre, se hacía de rogar.

Todas estábamos ya en la terraza esperándola cuando por fin 
se decidió a salir de la casa, dando vueltas y luciendo su modelito. 
¡Qué presumida era!

—Qué guapas vais, chicas —nos halagó, dando otra vuelta cual 
modelo para dejarnos ver bien su conjunto color verde hoja de 
tirante ancho.

—Tú también —le dije sonriendo, admirando la caída de la tela 
y ojeando el material de su ropa—. Es precioso.

—Vamos todas muy elegantes —expuso Quimeta, orgullosa de 
que nos arregláramos. Lo cierto es que era la que más disfrutaba 
saliendo a cenar—. Pepi, podrías haberte puesto más formal —le 
reprendió a su hermana con suavidad.

—La simia, aunque se vista de novia..., simia se queda —formuló 
Pepi, haciéndonos reír a Elena y a mí.

—La mona —la corrigió su hermana—. La mona, aunque se 
vista de seda, mona se queda.

—Si es que siempre estás dispuesta a protestar —gruñó Pepi a 
la corrección—. Eres muy friquismiquis.

Quimeta abrió la boca para protestar también por el término 
inventado, pero acabó cerrándola sin decir nada; se dio por ven-
cida. No continuaron la discusión. Menos mal.

Nos fuimos al paseo marítimo, el único lugar en ese pueblecito 
costero donde había un poco de vida. Decidimos ir a un restau-
rante mexicano.

Al llegar nos dieron la mesa de siempre, la más cercana a la 
arena, desde donde podía observarse el mar tranquilo a lo lejos. 
Nos habíamos acostumbrado a vivir al lado del agua, al menos 
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yo, para gozar de esa brisa salada que nos daba la paz que durante 
tanto tiempo habíamos buscado.

Cenábamos con tranquilidad, charlando de asuntos triviales, 
cuando el móvil de Elena comenzó a sonar de nuevo como si es-
tuviera poseído. Nos mostró la pantalla para que viéramos que se 
trataba del mismo número de antes.

—¿Quién coño será? —verbalizó Pepi en voz alta lo que el resto 
pensábamos.

—¿Y si lo cojo? —se ofreció Elena, pidiéndonos aprobación 
con la mirada.

El sonido del teléfono dio una tregua y dejó de sonar.
—Mira, menos mal. Así no tienes que decidirte —le contestó 

Quimeta, poniendo punto final a las dudas de las cuatro.
Cuando estábamos en los postres, el móvil sonó de nuevo con 

insistencia. Elena nos miró. Con gesto decidido, cogió el terminal 
y descolgó la llamada.

—¿Dígame? —le preguntó en tono dubitativo al interlocutor 
mientras el resto la mirábamos como si se tratara del desenlace 
en una película de suspense.

Desde mi posición podía escuchar una voz masculina al otro 
lado, aunque no entendía lo que le decía. Fuera lo que fuese, no 
podía ser bueno. La dulce cara de Elena se transformó en un rostro 
de sorpresa, pálido, inundado por el miedo o la incertidumbre; 
qué sabía yo.

—¿Qué pasa, Elena? —le pregunté. Pero no podía contestarme, 
ya que estaba en plena llamada—. Elena, por favor... —le solicité 
en un ruego tanto en mi nombre como en el de las restantes.

Ella se levantó de la mesa y anduvo unos pasos hasta separarse 
unos veinte metros de nosotras. Estaba claro que deseaba hablar 
tranquila sin nuestras interrupciones; que, aunque bien intencio-
nadas, hacían que no pudiera atender la llamada como era debido. 
Parecía importante.
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—¿Qué crees que será? —me preguntó Quimeta, cogiéndome 
de la mano. Estaba preocupada.

—No lo sé —le contesté sin apartar la mirada de Elena. La veía 
gesticular con una mano, sin que pudiéramos oír el discurso del 
otro lado.

Aparté el plato con el helado y el resto dejó el postre a medias. 
Estábamos con el corazón en un puño a expensas de saber qué 
demonios le ocurría a Elena.

—¿Será su hijo para pedirle parte del dinero del libro o de Im-
perio? —Pepi pronunció las palabras que se me habían cruzado a 
mí también por la cabeza. Las deseché, anhelando con todas mis 
fuerzas que no fuera eso.

Observé cómo Elena se apartó el móvil del oído. Por fin había 
acabado la conversación, o eso parecía. Bajo nuestras atentas mira-
das, se quedó un momento observando el horizonte, absorta, como 
si estuviera buscando una respuesta en la oscura noche. Negó con 
la cabeza, se pasó la mano por el pelo, peinándoselo hacia atrás, nos 
buscó a lo lejos con aire de tristeza y caminó en nuestra dirección.

—¿Qué es lo que ocurre, Elena? —le pregunté cuando por fin 
llegó a la mesa.

Se sentó en silencio y puso el móvil en su regazo. Nos miró a las 
tres con los ojos anegados en lágrimas.

—No os vais a creer quién me ha llamado y para qué —pronunció 
con voz temblorosa.

—Ha sido Juanito pidiéndote dinero —adivinó Pepi muy en-
fadada.

—No y sí. Pero el tema está relacionado con él y con el dinero 
—le respondió Elena, sin que pudiéramos entenderla.

—No comprendo qué quieres decir. Por Dios, explícate —le 
rogué impaciente.

—Chicas, no sé cómo deciros esto. —Permaneció en silencio 
unos segundos y nos observó a todas—. Sí, era mi hijo llamándome 
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desde México. —Volvió a hacer una pausa necesaria para no llorar 
y después continuó—: Juan ha sido detenido por tráfico de drogas 
—nos informó lo más firme que pudo. Pepi se llevó una mano a 
la boca por la sorpresa mientras Quimeta le daba un sorbo a su 
copa, intentando disimular su disgusto. Yo, estupefacta, no podía 
quitarle la vista de encima—. Pero eso no es todo. No sé cómo 
decíroslo... Mi hijo, ese que nos metió en todo el jaleo de las ma-
rietas, ha estado viviendo en Centroamérica hasta este momento. 
Por lo visto, tiene varios antecedentes por tráfico de drogas y está 
relacionado con un cartel... Eso no me importaría y tampoco me 
sorprende, y no me metería en nada, pues si ha hecho algo, que 
cargue con las consecuencias.

—Entonces, Elena, ¿dónde está el problema? —le pregunté, bus-
cándole sentido a su malestar. Aparte de saber que tenía a su hijo en-
tre rejas, presentía que aquello no era todo lo que estaba sucediendo.

—Dice que tiene una hija de dos años. —La noticia nos cayó 
como un jarro de agua fría. Enmudecimos al instante, asimilando 
y escuchando con atención el bombazo que acababa de soltar 
Elena—. En el momento de su detención, desaparecieron muchos 
kilos de cocaína, propiedad del cartel. —Hizo otra pausa. Estaba 
claramente compungida, pero aun así prosiguió—: Juan me ha 
explicado que el cartel le pide el dinero o la droga que él ha perdido 
con su detención.

—¿Juan te pide dinero? —le pregunté. Creí no haberla enten-
dido—. Después de dejarte en la ruina por sus deudas y no saber 
nada de él en años, ahora te sale con que tiene una mujer y una 
hija y, además, ¿tiene el valor de pedirte dinero?

—No hay derecho, tuvimos que meternos en todo el lío de las 
Marietas por su culpa y tiene el valor de hacerte esto —matizó 
con rabia Quimeta.

—Sí. Él le dijo a los del cartel que no tenía ni el dinero ni la 
droga, y esos mercenarios mataron a su mujer y se llevaron a su 
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hija. —Apretaba los labios cuando hacía las sucesivas pausas. El 
estómago me dio un vuelco al pensar que una criatura de dos años 
estaba secuestrada por unos hombres sin escrúpulos que pertene-
cían a un cartel. Sabía que no tendrían ningún tipo de reservas en 
hacerle lo que fuera para obtener su propósito—. Mi hijo asegura 
que la niña está viva y bien, al menos por ahora. Ellos saben que 
Juan no tiene dinero, pero también que yo sí; al menos, más que él.

Las chicas y yo nos miramos en silencio. Era evidente que Juan 
metería a su madre en problemas para que le sacara las castañas 
del fuego. Sin contar con lo impactante que debía haber sido para 
ella el enterarse al fin dónde estaba su hijo, hasta ese momento en 
paradero desconocido. 

—Pero ¿él sabe que quizá no tienes todo ese dinero? —apuntilló 
Quimeta, dejando la copa sobre la mesa.

—Yo ya le he dicho que no tengo tanto dinero como cree y que 
no voy a poder conseguirlo. Me ha respondido que entonces mi 
nieta morirá y él también —manifestó Elena, y apartó sus ojos de los 
nuestros por un instante. Volvió a mirarnos y continuó—: Después 
le han quitado el teléfono y me ha hablado un hombre con acento 
mexicano que me ha dicho que tienen a mi hijo y a mi nieta, y que 
me hará llegar unas instrucciones que tendré que cumplir si quiero 
que sigan vivos.

—Pero ¿qué locura es esta, Elena? —intervine; creo que en 
nombre de todas, que aún estábamos asimilando la información 
que acababa de desvelarnos. Mi temor era que su hijo pudiera 
jugársela de nuevo con mentiras—. ¿En serio estás hablando de 
esto? ¿Es verdad que hay una niña por medio? ¿Tienes una nie-
ta? ¿Y cómo sabemos que no es una estratagema de tu hijo para 
quitarte el dinero?

Sé que la ataqué a preguntas, pero la última vez que tuvo un 
problema grave, casi le costó la vida. Yo no estaba dispuesta a que 



21

mi amiga pasara de nuevo por algo semejante. Antes mataría yo 
misma a Juan.

—Elena, me sabe muy mal decírtelo, pero tu hijo no es un san-
to y sería capaz de cualquier cosa por dinero —opinó enfadada 
Quimeta.

—Chicas, lo sé —dijo, algo más calmada—. Pero pensad por un 
momento si fuera verdad, si tuviera una nieta que está en manos 
de unos desalmados... No sé cómo ayudarla ni qué hacer —se 
lamentó con voz pesarosa.

—¿Y dónde se supone que tiene que darte las instrucciones? 
—indagué, dudando de la existencia de la niña y de todo lo que 
le había explicado Juan—. Quizá podamos hablar con el cónsul 
mexicano y saber si esa niña existe, si su madre está muerta y 
enterarnos de si tu hijo ha sido detenido, como así te ha contado 
—enumeré, sin pretenderlo, una lista de las primeras gestiones 
que creía básicas antes de mover un dedo por ese sinvergüenza.

—En teoría, contactarán conmigo para darme instrucciones de 
dónde tengo que ir y qué tengo que hacer. —Suspiró—. Por supues-
to, no voy a pediros ayuda. Ya os metí una vez en líos, y no quiero 
que volváis a arriesgar vuestras vidas por algo que ni siquiera sa-
bemos si es verdad —concluyó Elena, con una perspectiva realista.

—Elena, ¿cómo puedes decir eso? No vamos a dejarte sola —le 
garanticé, cogiéndola de la mano a la vez que Quimeta me tomaba 
de la otra y su hermana cerraba el círculo.

—Todas para una y una para todas. Y eso va a ser ahora y siem-
pre. Estaremos hasta la muerte contigo —le aseguró Pepi solemne 
mientras las demás asentíamos a sus palabras.

Las lágrimas de agradecimiento recorrieron las mejillas de 
nuestra amiga.

—No sé por dónde empezar —se sinceró la pobre, a quien le 
temblaban las manos.
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Me puse en su lugar por un momento. Su único hijo le pedía 
ayuda, y ella, como madre, iría hasta el infierno para salvarlo. Yo 
no lo compartía pero la entendía. Estaba dispuesta a hacer lo que 
fuera por él, como cualquier madre.

—Empecemos por el principio —comencé seria—. Vamos a ver, 
¿cuándo te llamarán?

—Lo único que me han dicho es que ya contactarán conmigo 
para darme instrucciones —solventó Elena nuestras dudas.

—De acuerdo, al menos ya sabemos algo —subrayé mientras 
pensaba en nuestro próximo paso—. Mañana iremos al consulado 
mexicano para saber en qué pueden ayudarnos.

—Juan ha dicho que si llamamos a la policía, la niña morirá 
—musitó Elena.

—Solo vamos a cerciorarnos de que está o ha estado en prisión, 
de que tienes una nieta y de que su madre no vive —volví a enu-
merar las gestiones que debíamos llevar a cabo, ante el silencio de 
las chicas—. Si podemos confirmar estos datos, podría ser que tu 
hijo dijera la verdad.

—Está bien —aceptó Elena pensativa.
—Con la cantidad de cocaína que has dicho que han incautado, 

debería salir algo en las noticias —habló esta vez Quimeta. Sacó 
su móvil y buscó en Internet «Detenidos en México por tráfico de 
droga». No tardó nada en clicar en un enlace, donde un titular llamó 
su atención. Miró el contenido de la noticia y abrió los ojos como 
platos. Nos extendió el terminal para que lo viéramos—. ¡Dios mío, 
es Juan! —exclamó, pasándome el móvil.

Observé a un hombre de la edad de mi hija mayor, Ana, pero 
mucho más demacrado. Sin embargo, y para desgracia de Elena, 
no se podía negar que se trataba de su hijo.

—Lo siento mucho, Elena —expresé con toda la pena de mi 
corazón. Pensé en mis hijos mientras le entregaba el teléfono.
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Confirmamos la primera de las tres cosas que teníamos que 
saber para cerciorarnos de que su hijo no estaba mintiendo: lo 
habían detenido en algún momento con una cantidad indecente 
de cocaína.

—Mierda —masculló Elena al ver la noticia. Elevó la mirada 
hacia nosotras—. No entiendo entonces por qué me llama mi hijo 
y otro individuo diciéndome que lo tiene a él y a mi nieta. ¿No lo 
tiene la policía? No comprendo nada...

—Uf, de eso no puedes fiarte —intervino Pepi resoplando—. 
Piensa que esta gente es muy corrusta, que con un bocaito hacen 
lo que les digas.

—¿Qué narices dices? —le preguntó su hermana la vez que 
fruncía el ceño.

—Coño, el bocaito ese, cuando le pasan parné pa untarlos —le 
contestó Pepi convencidísima.

—¡La mordida, coño! —la corregí con un gruñido. Sus pala-
brejas, que normalmente me hacían reír, estaban desviándome de 
lo importante.

—Por favor, manteneos al margen. Tengo mucho miedo de que 
algo malo os pase. —nos interrumpió preocupada Elena—. Esta 
vez no voy a involucraros. Me niego.

—Como ha dicho antes Pepi, contigo hasta la muerte —sen-
tencié, hablando por boca de todas. En ese momento, el camarero 
nos trajo unos chupitos por cortesía del restaurante. Cogí el mío 
y lo alcé bajo la mirada del resto—. Chicas, brindemos. ¡Una para 
todas y todas para una! —exclamé, atrayendo la atención de los 
comensales y las sonrisas cómplices de mis amigas. Me llevé el 
chupito a los labios.

—Que así sea —concluyó Quimeta. Sonrió y sorbió del suyo 
después de sus palabras.

—¡Amén! —secundó Pepi, bebiéndose también el suyo.
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—Os quiero, malditas locas —expresó Elena mientras nos imi-
taba tomándose su chupito.

Brindamos con aquel tequila mexicano como preludio de nues-
tra próxima aventura. No podía creer todo lo que estaba pasando. 
Yo aspiraba a que sucediera algo sencillo, no enfrentarme a carteles 
de droga. Sin embargo, también tenía claro que no iba a dejar sola 
a Elena. Eso nunca.

Soltamos los vasos sobre la mesa con un sonoro golpe.
—¡Camarero, otro! —le pidió Quimeta a gritos, y las demás 

reímos.
Elena sonrió, pero se la veía triste.
—¡Por las Narcoabuelas en acción! —bramó Pepi.
Aquel bramido le arrancó una carcajada a Elena. No obstante, 

cuando cesó su risa, en su rostro vi la duda.
Estábamos juntas en todo y nada iba a impedir que nos em-

barcáramos en esa locura con ella. Ese chupito no fue el último 
de aquella extraña noche. Unas teníamos que celebrar las nuevas 
aventuras; otras, asimilar que los líos nos acechaban otra vez a toda 
velocidad, y qué mejor que el alcohol para la aceptación. 

Sin embargo, por cada cara hay una cruz, y la alegría de una 
era la pena de otra. Elena bebía, aunque me dio en el corazón que 
era para olvidar y pensar que nada de lo que habíamos estado 
hablando era verdad.

Y así, entre chupito y chupito, vimos el amanecer desde la misma 
arena de la playa.
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Capítulo 2

El inicio

Teniendo en cuenta la resaca que llevábamos, aún tuvimos fuerzas 
para pensar y ejecutar algunas de las ideas que habíamos urdido en-
tre los primeros brindis, ya que de los últimos ni nos acordábamos.

Las gestiones por realizar estaban claras. La primera: hablar con 
el consulado o algún organismo oficial que pudiera confirmarnos 
que Juan estaba o había estado en la cárcel y dónde. Aunque con 
el artículo de Internet había quedado bastante claro que algo de 
cierto tenía el asunto, debíamos cerciorarnos de toda la historia 
sin poder permitirnos un paso en falso. La segunda: confirmar 
la existencia de la supuesta niña, y de ser así, saber si estaba en 
peligro y ubicar dónde se hallaba su madre, si es que aún vivía. La 
última: averiguar de qué cartel de drogas se trataba. No podíamos 
embarcarnos en una aventura de esas dimensiones sin saber cuál 
era el peligro real. Estábamos locas, pero no tanto.

Conversé con mi hija Patricia del tema, haciéndole prometer que 
sería discreta, incluso con sus hermanos y su padre. Le expliqué 
que le había llegado la noticia a Elena de que su hijo podría estar 
en un lío o en la cárcel, y queríamos saber si tenía descendencia. 
Nada más. Óscar, su prometido, abogado de nuestra asociación, se 
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ofreció a hacerse cargo de las gestiones del consulado y organismos 
oficiales que pudieran darnos alguna pista sobre Juan. La verdad 
es que lo encontró normal, pues, según él, no era extraño que en 
algún momento Elena quisiera saber del paradero de su único hijo.

No hice ningún comentario, ya que, a mi modo de ver, ella era 
una santa, pero su hijo... merecía todo lo malo que le pasara. No 
obstante, y solo por ser hijo de quien era, haría lo que estuviera en 
mi mano para ayudar, aunque ese caradura se aprovechara de ello. 
En ese momento solo importaba nuestra amiga; los beneficios o 
los daños colaterales nos daban igual.

Sentadas en el comedor de la casa, Quimeta ojeaba con Elena 
y Pepi un mapa de México sacado de Internet, donde salían los 
territorios repartidos por los carteles de droga.

—Podríamos llamar a Oswaldo —les dije mientras las observaba 
escudriñar los mapas en busca de algo que desconocíamos.

Me observaron con los ojos bien abiertos. Acordamos con 
Oswaldo en tener el mínimo contacto entre nosotros por temas de 
seguridad. Y es que, aunque nuestra relación era excelente, toda 
precaución era poca.

—Creo que es buena idea —secundó Pepi, incorporándose en 
el sofá con una sonrisa.

—Tú lo único que quieres es ver al moreno para que te dé un 
meneo —manifestó su hermana Quimeta.

El comentario nos hizo reír a Elena y a mí.
—¡Uy! Si la endivia se tiñera... —apuntó Pepi. Elena arrugó la 

nariz al mirarla y, por su gesto, supuse que no la entendió.
—¡Si la envidia fuera tiña! ¡Coñe! —la corrigió Quimeta entre 

nuestras risas.
—Ea, pues lo que he dicho —se excusó Pepi extendiendo los 

brazos, subiendo y bajando los hombros como cuando lo hace un 
crío que no sabe de qué le hablan.
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—A ver, Pepi —intervine con calma—. Las endivias son esas 
lechugas pequeñitas —le expliqué—. Pero no nos vayamos del 
tema —resolví, dirigiéndome a todas—. ¿Llamamos a Oswaldo o 
no? Por mí, sí —declaré—. Creo que puede ayudarnos.

Las tres me miraron con aire serio.
—Yo digo que sí —confirmó Pepi.
—Yo también. Con un poco de suerte, conocerá a alguien en 

México que pueda aportarnos datos nuevos —expuso Elena.
—Pues, ea, Pepi, llama al moreno —le indicó Quimeta resignada.
Elena la abrazó, sabiendo el esfuerzo que suponía para ella, pues 

codearse con Oswaldo y su gente no era para nada de su agrado. Lo 
cierto es que en su día nos ayudaron y mucho, y aunque la ayuda fue 
en parte mutua, Oswaldo siempre nos había sido leal. Era de fiar.

Llevando a cabo el plan trazado hacía apenas una hora, acom-
pañé a Pepi a uno de los pocos locutorios que quedaban en el 
pueblo para que llamase a Oswaldo. No quisimos utilizar ninguno 
de nuestros móviles personales por miedo a que la policía tuviera 
intervenido su teléfono.

Al llegar, Pepi se introdujo en una de esas cabinas del local 
conmigo, aunque yo mantuve silencio conforme ella llamaba. Su 
conversación fue escueta: un saludo, un «Tenemos que vernos» y, 
por último, un «Donde la otra vez en dos días». Nada más.

—¿Ya está? —quise saber cuando Pepi y yo salimos del locutorio.
El resto se había quedado en casa recogiendo nuestros enseres. 

Teníamos que regresar a nuestro barrio para arreglar cuatro cosillas 
antes del supuesto viaje que tendríamos que hacer.

—Claro que ya está —me confirmó Pepi mientras caminábamos 
a paso rápido hacia el coche.

—Pero cuéntame algo —le rogué, intentando no sonar histérica, 
que lo estaba.

—He quedado con él en dos días donde lo conocimos. —Sonrió.
—¿En el viñedo? —quise corroborar lo que ya intuía.
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Asintió con la cabeza. Era una idea que ya nos funcionó en el 
pasado y que también había ido bien, así que ¿para qué cambiarlo?

Salimos en el coche rumbo a nuestra casita para reencontrarnos 
con Quimeta y Elena y terminar de hacer el equipaje para el regreso 
a nuestra barriada.

—¿Crees que esto va a salir bien? —le pregunté a Pepi mientras 
conducía.

—Claro que sí. Lo que no me cuadra es que nos pidan ese dineral 
a nosotras. Creo que el hecho de que se nos conozca por Imperio 
no nos beneficia en este caso —comentó, increíblemente sin una 
sola errata, insulto antiguo ni nada.

—Puede ser —murmuré, mirando de nuevo hacia la calzada.
—¿Crees que no debemos ayudar a Juanito? —Ahora fue ella 

quien preguntó sin rodeos. Dejó de mirar el paisaje y fijó su vista 
en mí.

—Sí, aunque no por él, sino por ser hijo de quien es —concluí, 
y ella se mostró de acuerdo conmigo—. No vamos a dejarla en la 
estacada, pero me da miedo de que nos pase algo o Juanito le haga 
daño a Elena —expuse, evidenciando mi preocupación.

—No va a pasarnos nada —dijo Pepi con seguridad—. Y si 
Juanito daña a su madre, le cortaremos los huevos y en paz. —Su 
contestación me sacó una sonrisa—. Vamos, Juli, coñe, que tene-
mos ovarios pa esto y pa más.

—Pues eso digo yo —le contesté, autoconvenciéndome—. P’alan-
te. —Suspiré por la afirmación cómplice de Pepi, quien se mostró 
orgullosa de mi respuesta.

Y aunque no iba a dejar a mis amigas en la estacada, algo me 
decía que aquello iba a ser más complicado que vender marihuana 
con carritos de la compra.

Al llegar, comprobamos que las chicas ya lo habían recogido todo. 
Así éramos nosotras: un equipo. ¡Qué digo un equipo; un equi-
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pazo! Quimeta y Elena nos esperaban impacientes. No tardamos 
en cargar el coche, poner la alarma y salir en dirección al barrio. 
Sabíamos que llegaríamos a las tantas de la noche.

Mis predicciones fueron de lo más acertadas, pues aparecimos 
en nuestras casas ya entrada la madrugada. Paramos por el camino 
para cenar mientras nos montábamos la película de lo que podría 
estar pasando con Juanillo. Esa historia tenía tantas incógnitas que 
podría tratarse de cualquier cosa.

Una vez que llegamos, nos despedimos hasta la mañana si-
guiente. Elena vivía en mi casa desde que lo perdió todo en el 
incendio de nuestra anterior aventura. No le apetecía estar sola 
desde entonces. Por otro lado, mi hijo pequeño Éric se había ido 
a vivir con Anaïs poco después de que acabase el tema de las 
marietas, así que sitio me sobraba.

Aquella noche dormí poco, y estaba segura de que mi amiga 
Elena no podría descansar pensando en el sinvergüenza de su Juan. 
Sí, era un sinvergüenza, pero también era suyo. Qué difícil era su 
situación. En silencio, pensaba en los míos y le daba las gracias 
a Dios de que todos estuvieran en sus casas, tranquilos y a salvo 
con sus familias, y que ninguno de ellos estuviera metido en líos. 
Di vueltas en la cama discurriendo sobre que ese chico se había 
criado en una casa normal, como así hicimos Sebas —mi exmari-
do y padre de mis hijos— y yo con los nuestros. Sin embargo, su 
muchacho se juntó con quien no debía y pasó lo que al parecer 
era inevitable. Mi ex y yo lo habíamos hablado muchas tardes de 
café, puesto que, a pesar de estar separados, nuestra relación era 
preciosa. Creo que nunca habíamos dejado de querernos, aunque 
estábamos mejor separados.

Volviendo al tema, cada vez que conversábamos sobre Juanito, 
llegábamos a la conclusión de la mala suerte que había tenido 
aquella pareja y de que el niño se desviara. Eso, junto con la 
muerte de su marido, hizo que el corazón de Elena sucumbiese 
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casi por completo. No quiero pensar en si no nos tuviera, en si 
no conserváramos con honor aquel «Una para todas y todas para 
una» que defenderíamos con nuestra vida sin dudarlo. Di tantas 
vueltas sin poder dormir que al final me levanté de la cama para 
tomar un vaso de leche caliente y reconciliarme con el sueño, o al 
menos intentarlo.

En la barra de la cocina, me encontré a Elena, que al parecer 
había tenido la misma idea que yo.

—No sé si tomarme un vaso de leche o un coñac —me dijo 
con media sonrisa en sus labios, sentada en uno de los taburetes 
de la barra.

—Yo tampoco me decido. —Me senté en el taburete de su lado.
—Apuesto por el coñac —se decidió. Se levantó y fue a por la 

botella que estaba en el mueblecillo de la cocina para aliñar el 
último café del día. La opción del vaso de leche había quedado 
descartada también. Sacó dos vasitos y echó un poco del licor en 
cada uno. Puso uno de ellos frente a mí.

—No sé qué decirte —me sinceré con ella—. No sé con lo que 
vamos a encontrarnos cuando empecemos a tirar del hilo... Y no 
sé cómo evitarte todo esto —logré decir con un tono de voz que 
me cortó un sollozo inesperado.

Elena dejó su vaso de lado y se acercó a mí para abrazarme.
—No sé qué haría sin vosotras, Juli —me confesó—. Lo que 

haga mi hijo lo ha decidido él. —Se apartó de mí y volvió a su 
taburete—. Hace años que entendí que ya lo había hecho todo por 
él y que hay cosas que no están en las manos de una madre por 
mucho que quiera a sus hijos. —Una lágrima traicionera resbaló 
por una de sus mejillas—. Lo único que quiero es que no le pase 
nada, saber si la niña existe y, si es así, que esté bien. Todo lo demás 
no está en mis manos, ni tampoco quiero que lo esté. Lo ayudaré 
a salir de esta porque lo quiero, porque es mi hijo, pero nada más.

Asentí con la cabeza. Poco había que añadir.
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—Por nosotras —le dije al levantar el vaso, ofreciéndole un 
sencillo brindis—. Por ti, que a valiente no te gana nadie.

Ella asintió con los ojos vidriosos y unió su vasito al mío, acep-
tando aquel brindis, que era tan cierto como que cada mañana 
amanece. No había conocido nunca a mujer más valerosa que ella, 
ni con treinta, cuarenta, cincuenta ni entrada en los sesenta años. 
Y es que el valor no se disipa con la edad. Eso lo entendí durante 
nuestra época con las marietas.

Sonriendo en silencio, nos bebimos el aliñado. Después, nos 
dimos un abrazo antes de retirarnos cada una a nuestros aposentos 
e intentar conciliar el descanso.

El licor me ayudó a calmarme, aunque vi pasar todas las horas 
de la noche. Para las siete de la mañana, oí la ducha y supe que 
Elena también había estado en vela. Me levanté e hice el desayuno 
de ambas, y mientras ella ya se vestía, yo me duché. Desayunamos 
sin hablar mucho del tema. Mi hija Ana me envió por WhatsApp 
fotos de sus mellizos, explicándome la última trastada de la alegría 
de mi casa.

—Mira qué dos. —Le mostré la imagen a Elena, quien sorbía su 
café con leche. Sonrió con ganas al verlos.

Ya tenían casi dos años, edad perfecta para hacer todas las tras-
tadas se les pasaba por la cabeza.

Tras el tentempié, decidimos ponernos manos a la obra y deshacer 
el equipaje. Pusimos un par de lavadoras, y para las diez de la mañana 
Quimeta y Pepi ya estaban en mi casa, como habíamos acordado.

Coloqué una cafetera al fuego para tomarme lo que sería el 
segundo café de la mañana.

—¿Sabes algo ya? ¿Te ha dicho algo Patri? —quiso saber Qui-
meta conforme azucaraba su café.

—No. No les ha dado tiempo a nada, supongo —le contesté—. 
Las llamaré en un rato.
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—Mientras tanto, he traído esto —nos indicó Pepi, y sacó unos 
papeles de una bolsa tipo bandolera —. Esta mañana a primera 
hora he conseguido de la libriteca más información de México y 
de los carteles.

—Biblioteca, hija mía —la amonestó Quimeta, cabeceando.
—Lo que sea. Pero libriteca es más correcto que biblioteca, dado 

que tienen muchos libros, no muchas biblias —la rebatió a la vez 
que cubría la mesa con los papeles que había traído. Mapas, foto-
copias, anotaciones... Siempre había pensado que Pepi, a pesar de 
sus patadas al diccionario, era una mujer muy inteligente.

—¿Y esto? —le preguntó Elena, señalando un cuaderno que 
había sobre la mesa.

—Eso es mío —indicó Pepi.
—¿Insultos en castellano antiguo? —volvió a preguntarle Elena 

al leer el título.
—Sí —le aclaró Pepi, muy segura de sí misma—. Necesito con-

tenido para mi TikTok —nos informó.
El resto nos miramos sin hacer comentarios. Su hermana nega-

ba con la cabeza, escrutándola, mientras Pepi seguía esparciendo 
papeles por la mesa.

—A ver, Pepi —comencé—, ¿qué has sacado en claro? —Me 
senté al lado de las chicas, en el sofá, viendo cómo continuaba 
esparciendo por la mesa de café todo un arsenal de documentos 
que, por lo visto, tenían un orden propio.

—He consultado varios mapas de México, los cuales están di-
vididos por las pancartas de narcotráfico. Tenemos que saber con 
qué pancarta se le relaciona a Juan, así sabremos qué territorios 
domina y el poder que tiene —nos explicó solemne mientras la 
mirábamos sin hablar.

—Pepi, se dice carteles, no pancartas. Carteles —la corregí con 
paciencia.
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—Es lo mismo, no me hagas tú también tanto hate —me con-
testó, dejándonos alucinadas.

—¿Hate? —le preguntó Elena, arrugando la nariz.
—Cosas de redes sociales, nenas —zanjó, lo que hizo que nin-

guna de nosotras preguntara más. No queríamos desviarnos del 
tema principal.

En ese momento, como si Óscar estuviera espiándonos por un 
agujerito invisible en la pared, sonó mi teléfono móvil, indicando 
su nombre en la pantalla. Me sobresalté al oírlo pero lo cogí, y les 
mostré a las chicas quién me requería. Enseguida, lo atendí. Ellas 
estaban en silencio, atentas a todo lo que pudiera hacer o decir 
a medida que yo escuchaba la información. Le presté atención a 
mi futuro yerno mientras veía cómo los ojos impacientes de mis 
amigas —sobre todo, los de Elena— se fijaban en mí con la espe-
ranza de saber algo pronto. Al terminar la conversación, yo era el 
centro de atención.

—¿Y bien? —me preguntó Quimeta en nombre del resto y de ella.
—A ver —comencé, sentándome en el filo del asiento del 

sofá—, Juan sí ha tenido problemas con la Justicia y tiene an-
tecedentes por narcotráfico. Aunque fue detenido hace unos 
meses, en los que la policía pudo incautar una gran cantidad 
de cocaína que es la que supongo que le reclama el cartel, ahora 
mismo está en libertad, pero no se sabe su paradero. —Elena me 
observaba con una mezcla de pena y expectación—. Según las 
informaciones, sí, tienes una nieta que se llama Luna Yacarta. 
Su madre murió semanas después de la detención de tu hijo en 
circunstancias desconocidas. —Inspiré aire mientras observaba 
la reacción de Elena, quien me escuchaba con tanta atención 
que parecía que ni respirase siquiera—. El cartel con el que se le 
relaciona es el de Paca Yacarta.

—¿Es todo? —me preguntó Pepi irónicamente.
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Asentí en silencio. Elena suspiró, creo que reprimiendo las lá-
grimas que luchaban por salir, pero no emitió ni un sonido.

—Bueno, chicas —continué, pensando que si no dejaba reflexio-
nar demasiado a Elena, quizá sería menos doloroso para ella—. Ya 
tenemos algo de información.

—No pongáis esas caras —me interrumpió Pepi—. En cuanto 
hablemos con Oswaldo, sabremos más de la pancarta de Paca. 
—Todas la miramos. Sin decir nada, empezamos a reír—. ¿Qué? 
¿Qué he dicho ahora? —inquirió seria, lo que hizo que nuestras 
carcajadas se hicieran más sonoras.

Fue entonces cuando la voz de gallina clueca de Quimeta inundó 
mi salón, contagiándonos al resto:

—¡El cartel de los Yacarta! —le gritó Quimeta entre risotadas, 
intentando no asfixiarse.

—Coñe, lo que he dicho. La pancarta de Paca, que es lo mismo 
—repitió, aún seria, cosa que nos hizo reír más—. Mira cómo se di-
vierten las babiecas... —nos espetó en tono despectivo, señalándo-
nos con el dedo y muy indignada—. ¡No os riais más, torracollons1!

Cuanto más nos insultaba la pobre Pepi, ya fuese en castellano 
antiguo, moderno, catalán o inglés, más nos carcajeábamos.

Incluso Elena sucumbió a las risas.
—¡Perdona! —farfullaba entre sus carcajadas silenciosas.
—Ea, que quien tonto nace y tonto se cría, tonto se quea pa toa 

la vía —nos recitó Pepi, sin dejar de mirarnos con sorna—. No sé 
de qué os reís. Esto es serio —nos recordó, haciéndonos caer en 
la gravedad del tema—. Estamos hablando de Paca. Es peligrosa, 
no es un traficante de barrio. —Dejamos de reír e intentamos 
enjugarnos las lágrimas que las carcajadas nos habían provocado. 
Pepi tenía razón. La contemplamos, a la espera de lo que deseaba 
decirnos—. No me miréis así. Haremos historia —manifestó, al-
zando el brazo y señalando al techo con el dedo índice. Muy seria, 

¹Traducción del catalán: tocapelotas, gilipollas.
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solemne—. ¡Seremos... el Imperio contra Paca! —exclamó por fin, 
siendo ahora ella quien se arrancaba con una imparable risotada 
que nos contagió de nuevo al resto con sus ocurrencias.

Y así, tal y como hacía más de un año, entre risas en mi salón, 
planeábamos una de nuestras locuras. Como siempre, juntas.

Tras las carcajadas de aquella tarde, solo nos quedaba esperar 
el encuentro con Oswaldo en las viñas, como aquella primera vez. 
La diferencia es que ahora no estábamos siendo perseguidas por la 
policía. No obstante, toda precaución era poca, ya que no sabíamos 
hasta dónde podían llegar las garras de Paca.
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Capítulo 3

Reencuentros

Al día siguiente, unas horas antes de ver a Oswaldo, Elena recibió 
una llamada con el mismo prefijo del otro día. Atendió la dichosa 
conversación en nuestra presencia, que permanecíamos silenciosas 
y atentas. Creo que recé todo el repertorio que me sabía para que 
no le dieran más malas noticias.

—¡¿Un millón y medio?! —exclamó Elena a lo que su interlocu-
tor le había pedido; palabras que nos hicieron dar un repullo tanto 
por el grito como por lo que decía—. Yo no tengo ese dinero... —le 
contestó angustiada, sin quitarnos el ojo de encima.

—Un millón y medio... Qué barbaridad —repitió Quimeta.
—Está bien, está bien —dijo Elena, gesticulando con la mano 

que no sujetaba el móvil, como si la otra parte pudiera verla, indi-
cándole que se calmara—. Tranquilo, haremos lo que pidas.

Al parecer, el interlocutor terminó la llamada, ya que Elena se 
despegó el teléfono de la oreja en silencio.

—¿Qué te han dicho? —le pregunté impaciente.
—Me piden un millón y medio de euros —nos comunicó, ne-

gando con la cabeza. Se sentó en uno de los taburetes de la barra de 
mi cocina y empezó a sollozar—. Eso y que hagamos una entrega 
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para demostrar que somos de fiar. Solo así querrán negociar la 
libertad de mi hijo y de la niña.

Con urgencia, caminamos hacia ella y la hicimos el centro de 
nuestro peculiar corro.

—No llores, cariño —la consoló Quimeta con voz dulce, aca-
riciándole el pelo.

—Dicen que si no hacemos lo que piden, partirán en pedacitos 
a mi hijo y a la niña... —Hizo hincapié en la amenaza con pesar, 
con la voz entrecortada por el llanto.

—No llores más —le repetí firmemente—. Ellos no saben si te-
nemos o no ese dinero —tercié, bajo la mirada de sorpresa de mis 
amigas—. Hagamos la entrega esa que piden y ya se nos ocurrirá 
algo después.

Elena asintió enjugándose las lágrimas.
—Solo quiero sacarlos de allí —confesó. Quiso evitar el llanto, 

sin éxito.
—No te preocupes. Iremos a México. —Hablé sin pensar, sin 

filtrar las palabras que surgían de mi boca a toda velocidad—. Ha-
remos la entrega. Hablaremos con la mismísima Paca. —Silencié 
mi discurso unos instantes—. Pero hay algo que no tiene sentido, 
algo que no me cuadra en todo esto —reflexioné en voz alta.

—Nada tiene sentido —intervino Quimeta—. Pero, Juli, di, ¿qué 
es lo que no te cuadra?

—Paca tiene el mismo apellido que la mujer de tu hijo, lo que 
deja abierta la posibilidad de que sea familia directa. Puede que 
su madre. Pongamos que lo es. Que Paca haya matado a su propia 
hija... ¿Y que quiere?, ¿despedazar a su nieta? No me encaja —re-
velé, negando con la cabeza y dándole vueltas a mis propias ideas.

—Juli, estamos hablando de la jefa de un cartel de drogas —me 
recordó Quimeta.
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—Ya, pero también es madre y abuela —dictaminé, suponiendo 
que fuera así.

Las chicas asintieron a mi explicación.
Todo era muy confuso. O Paca era el demonio reencarnado en 

mujer, o las informaciones que estábamos recibiendo no encaja-
ban. En eso estábamos de acuerdo.

—A ver qué dice mi moreno. Quizá nos aclare algo —apuntó Pepi.

Llegó el ansiado momento de encontrarnos con Oswaldo.
Salimos en mi Seat Tarraco —sí, jubilé a mi antiguo Nissan Mi-

cra— en dirección a las viñas donde tiempo atrás lo conocimos. 
Aquel día, Pepi se puso más resultona de lo normal, y es que a 
coqueta no la ganaba nadie. A sus años, todo el conjunto —con su 
casi metro setenta, delgada, de complexión atlética y morena, me-
dia melena canosa pero cuidada y rizada, ojos verdes esmeraldas 
y esas pecas traviesas— hacía que pareciera más joven de lo que 
era. Iba guapísima. Durante el camino a las viñas, estuvo vigilando 
si nos seguían. No detectó ningún vehículo sospechoso. Eso hizo 
que respirásemos tranquilas, al menos hasta el momento.

Al llegar, después de estacionar y hacer las gestiones para entrar, 
dimos un breve paseo por las viñas escuchando al guía, oteando 
cada rincón, alargando el cuello como si fuéramos jirafas para 
comprobar si la presencia de Oswaldo se haría esperar más o no. 
Nos mirábamos entre nosotras, preguntándonos en silencio si el 
muchacho nos fallaría.

Era ya la hora del almuerzo y ni rastro de Oswaldo.
—No pongáis esas caras —nos dijo Pepi mientras picaba del 

plato de queso curado de la degustación de embutidos y vino de 
una de las mesas—. Mi moreno no va a fallarnos.

Como si se tratara de una película de esas de la sobremesa de 
los sábados, Oswaldo apareció de la nada, andando entre la gente y 
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acompañado de otro hombre joven. Él portaba un traje beis claro, 
iba afeitado y lucía esa preciosa sonrisa que hacía que le brillaran 
más aquellos ladinos y vivarachos ojos verdes.

—Hola, mis chicas —nos saludó al vernos, y nos dio un beso 
en la mejilla a cada una.

 Al llegar a Pepi, el casto beso se transformó en uno pícaro y fugaz 
en los labios. Quimeta gruñó algo indescifrable con desaprobación. 
Oswaldo, con un grácil gesto, nos indicó que lo siguiéramos hasta 
una de las mesas del jardín. Estaba reservada. Tomamos asiento. 
Entretanto, el hombre que lo acompañaba se mantuvo a una dis-
tancia prudencial de nuestra reunión.

—¿Qué puedes contarnos? —le pregunté sin tapujos.
—Pues que el tal Juan está relacionado con el cartel de Paca Ya-

carta. Sus dominios van desde Acapulco a Sinaloa. No es ninguna 
broma —nos explicó serio conforme se servía vino blanco de una 
de las botellas dispuestas en el centro junto con varias copas. Por 
cortesía y sin preguntar, nos sirvió también a nosotras.

—Eso lo sabemos —le contesté. Sorbí el vino, cogiendo de 
nuevo el rol de delincuente y portavoz. Estaba tranquila y quería 
respuestas—. Nos piden un millón y medio de euros por la droga 
perdida de Juan.

—Fiuuu... —silbó el muchacho, acompañado de un gesto de 
exageración con las manos—. ¿Quién se lo pide?, ¿Paca?

—No lo sabemos —le contestó esta vez Elena—. Un hombre 
mexicano contactó conmigo, aunque no se identificó. Dice ser del 
cartel de Paca, pero no lo sé.

Oswaldo asintió con la cabeza en silencio. Por fin, pocos segun-
dos después habló:

—Mis contactos me han informado de que hay una lucha interna 
por el poder de los Yacarta. El sapo2 está dentro del mismo cartel. 

²Regionalismo colombiano: traidor.
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Paca anda con los ojos bien abiertos porque le dieron el piso3 a su 
hija Evelyn. Pero por ahí se sabe que ella tiene a la carajita4. No 
creo que quiera hacerla cachitos, o al menos eso me dicen. —Todas 
escuchábamos su relato prestándole nuestra completa atención—. 
Lo del dinero..., pues no sé qué decirles, pero no me gusta na que no 
hayan pedido que lo depositen en una cuenta. —Oswaldo hablaba 
con soltura, haciendo elucubraciones a las que atendíamos como 
si se tratara de la verdad absoluta.

—Lo último que sé es que tienen que llamarme —le dijo Elena—, 
y que nos harán hacer una entrega para demostrar que somos 
dignas de su confianza. Solo así negociarán la libertad de Juan y 
de la niña.

—No me gusta esta vaina5 —comentó Oswaldo, negando con 
la cabeza y tensando el mentón. Estaba visiblemente enfadado a 
medida que hablaba—. No me gusta nada —repitió, y apretó la 
copa que sostenía.

—Sabemos que puede ser una trampa, o pueden estar enga-
ñándonos, pero también somos conscientes de que no podemos 
negarnos. La vida de mi hijo está en peligro —manifestó Elena.

Él asintió con la cabeza lentamente y sin dejar de mirarla. Esperó 
unos segundos en silencio y luego habló:

—Está bien. Cuando lleguen al lugar que les pidan, les daré un 
contacto que les servirá de guía y protector —nos ofreció—. Re-
cuerden que han de ir un paso por delante de ellos. No dejen que 
decidan los puntos de encuentro ni el transporte —enumeró—. 
Mi hombre conoce México y con gusto las llevará por esas tierras.

—Eso saldrá caro —comentó Pepi, sosteniéndole la mirada a 
Oswaldo.

³Regionalismo colombiano: matar a alguien
⁴Regionalismo colombiano: niña.
⁵Regionalismo colombiano: término empleado para aludir a una cosa, a per-
sona o a situación con connotaciones tanto positivas como negativas.
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—No se preocupen por mi hombre —solventó tranquilo—. Lo 
que sí es caro es la información. Si quieren saber dónde encontrar 
a Paca, eso vale su buena plata.

—Sin problema, Oswaldo —contesté yo por las cuatro—. Eso 
corre de nuestra cuenta.

El chico hizo un gesto de aprobación después de mi respuesta 
y, tras lucir su preciosa sonrisa, sorbió de la copa de vino. Estuvo 
un rato más con nosotras explicándonos que México estaba re-
partido entre poderosos carteles y que el de Paca Yacarta era uno 
de los más poderosos. También nos confesó que no entendía la 
manera de actuar de los supuestos secuestradores, igual que no-
sotras, y nos aconsejó no entregar ni un solo euro si no estábamos 
completamente seguras de que hablábamos con los Yacarta y que 
cumplirían con lo pactado.

La situación no podía ser más compleja, o sí, porque en medio 
había una niña pequeña que al parecer estaba atrapada, y lo peor 
de todo era que esa niña llevaba la sangre de Elena.

Oswaldo nos recordó que no nos relajáramos y que lo avisá-
ramos cuando partiéramos hacia nuestro destino. Nos aseguró 
que se informaría de todo lo que estaba pasando en las entrañas 
del clan Yacarta, y nos invitó a que nos lo tomáramos como unas 
vacaciones hasta saber qué estaba sucediendo en realidad. Todos 
sabíamos que había piezas que no encajaban en la historia.

—No podemos tomarlo como unas vacaciones —sentenció 
Elena—. Son mi hijo y mi nieta quienes están en peligro.

—Lo sé, pero no les harán nada. Quieren el dinero —nos tran-
quilizó Oswaldo—. Muertos no valen nada.

Elena asintió en silencio. No sé si estaba de acuerdo o no, pero 
no podíamos hacer nada más que esperar instrucciones e infor-
mación. Solo entonces nos moveríamos con cierta seguridad.

Nos despedimos y nos marchamos de las viñas directamente 
para comprar unos teléfonos móviles de tarjeta de recarga. Te-
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níamos los pasaportes al día, ya que habíamos hablado de viajar 
a Japón el verano anterior, pero tuvimos que posponerlo porque 
las cuatro caímos en las redes del COVID-19. En fin, al menos los 
teníamos en vigor, y eso era un dolor de cabeza menos.

Llamé a mis hijas mientras ellas compraban los móviles y acordé 
ver a mis nietos a la mañana siguiente. No podíamos hacer mucho 
más conforme esperábamos las instrucciones de los supuestos 
secuestradores de Juan y la niña.

El resto del día pasó con relativa tranquilidad. Elena y yo fuimos 
a ver a mi familia. Ya en casa de mi hija Ana, mientras mi amiga 
miraba con pena a mis nietos, posiblemente pensando en la suya, 
yo me deshacía por dentro al no poder hacer nada más por ella. 
Por otro lado, las hermanas estaban en su casa, comprobando que 
todo estuviera en orden y haciendo alguna gestión particular.

Al salir de la casa de mi hija, el móvil de Elena empezó a sonar y 
me mostró el aparato como lo hacía por costumbre cuando quería 
que viera quién llamaba. Era el dichoso número con el que todo 
había empezado.

—¿Dígame? —le contestó, claramente cohibida. Normal, quién 
no lo estaría...

Mi amiga me miraba según atendía la llamada, asintiendo a su 
interlocutor. Entretanto, yo me desbarataba por dentro por no 
poder hacer nada. No sé lo que duró la conversación, pero a mí 
me pareció una verdadera eternidad. Por fin, colgó.

—¿Qué? ¿Qué te ha dicho? ¡Vamos, Elena, que va a darme un 
infarto! ¿Por qué no has puesto el altavoz? —la interrogué, aton-
tándola al no dejarla hablar.

—Porque me da miedo que piense que estoy con la policía —me 
contestó—. Tenemos que irnos a Colombia —concluyó.

—¿Colombia? —repetí como una auténtica cotorra, frunciendo 
el ceño.
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—Sí, sí. Colombia —se reafirmó—. Dicen que allí contactarán 
con nosotras para darnos lo que tenemos que transportar desde 
el puerto de Cartagena de Indias a Acapulco, en México. En unos 
días me dirán cómo y cuándo.

No es que fuéramos unas expertas en el mundo del crimen, pero 
sí sabíamos que Colombia era un punto caliente del narcotráfico. 
Ahora tocaba ver cómo nos las ingeniábamos para salir de Colom-
bia con la entrega y llevarla a salvo a Acapulco sin ser detenidas.

Nos dirigimos a mi casa, donde habíamos acordado encontrar-
nos para la cena con las hermanas y trazar el plan rescate; que, todo 
sea dicho, no sabíamos ni por dónde empezar.

Nos reunimos en mi sala de estar, donde podíamos hablar con 
tranquilidad. Además, era bastante más amplio que el salón de 
Quimeta y Pepi, que vivían juntas. Pedimos la cena a domicilio a un 
restaurante japonés de la zona. Las hermanas esperaban ansiosas 
las nuevas noticias que teníamos.

—Tú dirás, Elena —la invitó Pepi a hablar.
—No sé por dónde empezar. —Elena estiró los labios, simulan-

do una sonrisa forzada—. Me han llamado y me han dicho que, 
para empezar a negociar la libertad de Juan y la cría, tenemos que 
hacer un acto de buena fe, como os expliqué el otro día. El acto es 
transportar lo que sea que nos digan desde Colombia a Acapulco. 
Creo que será cocaína, aunque no me han dicho lo que es.

—¡Madre mía! —exclamó Quimeta tras la breve explicación—. 
No dicen cómo ni cuándo..., ni siquiera el qué —se escandalizó, 
mirándonos—. Esto parece una trampa, chicas.

—No lo creo —contrarrestó Pepi—. ¿Qué ganan ellos metién-
donos en Girona?

—Chirona, hija —la corregí—. Pero es cierto —pensé en voz 
alta—. Quizá se trate de unos inexpertos, o de los sapos esos del 
cartel, o alguien que utiliza el nombre de los Yacarta.
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Todo lo que pensábamos lo decíamos a viva voz. ¿Qué idiota 
nos mandaría a por droga a Colombia y por qué? ¿No eran ellos 
un cartel?, ¿no tenían droga?, ¿tenían entonces que comprarla? Mil 
preguntas venían a mi cabeza.

—No entiendo nada —pronunció Pepi en voz alta a la nada en 
nombre de todas.

—Sea lo que sea, no podemos arriesgarnos. —Esta vez fue Elena 
la que manifestó su preocupación—. Oswaldo ha comprobado que 
alguien tiene a mi hijo, y aunque la niña parece estar a salvo, no 
puedo quedarme sin hacer nada. —Nos miró solemne mientras 
hablaba—. Sé que todo esto es una locura y de verdad que prefiero 
que os mantengáis al margen, pero lo único que sé seguro es que 
la voz que me pedía ayuda era la de mi hijo. Y aunque penséis que 
no lo merece, tengo que ayudarlo. —Hizo una breve pausa antes 
de continuar—: No sé si me engañará de nuevo, pero tengo que 
comprobar que está a salvo. —Todas enmudecimos ante el relato 
de Elena, escuchándola atentas—. No espero que lo entendáis ni 
que lo compartáis, solo que lo respetéis.

Durante unos segundos nos observamos entre nosotras en 
silencio.

—Elena... —Me acerqué a ella. Me mantuvo la mirada a la espera 
de mi respuesta—. Una para todas...

—Y todas para una —terminó Quimeta, quien se acercó y 
abrazó a Elena.

Pepi, sonriendo, también se reunió con nosotras y acabamos 
unidas las cuatro en uno de nuestros abrazos colectivos.

Allí, sin hablar, le dijimos a Elena que estaríamos con ella, hiciera 
lo que hiciera. No podía dejar de pensar en el dolor de mi amiga y 
entendía con creces aquello de que, a pesar de saber que su hijo la 
estaba engañando, tenía que cerciorarse de que estaba bien.
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Pensé de nuevo en mis hijos y comprendí la necesidad de Elena 
de intentar salvar a aquel malogrado hombre que, incluso menti-
roso y sinvergüenza, era su hijo.

Al separarnos, supimos sin decirnos nada que otra locura lle-
gaba a nuestras vidas quisiéramos o no.

—Nenas, ¿cuál es el próximo paso? —nos preguntó Quimeta, 
volviendo a la realidad.

—Esperar instrucciones —le contestó seria Elena.
Asentimos. Era lo único que en ese momento podíamos hacer: 

esperar.
—Debemos tener en cuenta lo que ha dicho mi moreno —nos 

recordó Pepi—. No podemos dejar que sean ellos los que impongan 
dónde o cómo. Podrían montarnos una estoscada de esas.

—Emboscada —la corrigió Elena, aun entendiendo qué quería 
decir.

—De Colombia a Acapulco —repetí la información aportada 
por Elena un instante antes—. Voy a echarle un vistazo a una idea 
que me corre por la cabeza —les anuncié mientras iba a por el te-
léfono móvil, donde consulté San Google—. Lo tengo, chicas —me 
enorgullecí, sonriendo.

—¿Qué tienes? —me preguntaron, arrimándose a mí.
—Un crucero —dispuse—. No sabemos qué vamos a trasladar, y 

la seguridad en los cruceros es menor que en los aeropuertos —les 
expliqué—. Podemos hacer un crucero que pare en los dos puntos: 
Cartagena de Indias y Acapulco.

Las chicas me miraron con expectación.
—¡Eres una auténtica genio! —exclamó Quimeta, haciéndome 

reír—. Pero ¿dónde encontramos un crucero en el que estén los 
dos puntos de interés?

—Pararemos en Colombia y en Acapulco, y nosotras decidire-
mos el punto, tal y como nos aconsejó Oswaldo —les compartí mi 
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plan improvisado—. Aunque el inicio y el final no sean los puntos 
acordados, lo importante es parar en ellos.

—No te entiendo —intervino Elena.
—Como estábamos tan aburridas hace unos días, estuve mi-

rando cruceros exóticos, trasatlánticos —me sinceré—, y enton-
ces recordé que uno de ellos empezaría en Miami y pasaría por 
Colombia. Tenía la duda de si otro de los puntos de parada sería 
Acapulco. —Les sonreí y les enseñé la pantalla de mi teléfono, don-
de aparecía lo que estaba indicándoles—. Pero así es. Podríamos 
volar hasta Miami, embarcar allí, atracar en Colombia para recoger 
lo que sea que nos den y llevarlo hasta Acapulco, desembarcando 
allí y no volviendo al crucero.

Mi explicación quedó en el aire durante unos momentos, ro-
deada de perplejidad y silencio.

—Me parece una idea genial —aceptó Pepi—. ¿Quién va a 
mirarnos como algo más que a cuatro abuelas de vacaciones en 
un crucero? —Movía la cabeza a la vez que hablaba, poniendo 
de manifiesto su acuerdo—. Lo único de lo que tendríamos que 
preocuparnos es de que los raspamonedas no nos salchichoneen.

—¡Choriceen! —exclamó Quimeta entre nuestras carcajadas—. Si 
es que entre los insultos rebuscaos que dices y tus patadas a la RAE, 
me vuelves loca.

Elena empezó con sus risas silenciosas, contagiando a Quimeta, 
quien, con su carcajada de gallina clueca, hizo que estas se exten-
dieran rápidamente, inundando mi salón como hacía unos meses.

—Esto se merece una copa de vino —propuso Quimeta, que fue 
a la cocina para servirlas entre risotadas.

—Y un buen porro —departió Pepi esta vez.
—¿Y de dónde sacamos la maría? —le pregunté, sin descartar 

la idea de fumarme un cigarrito aliñado de los nuestros, aquellos 
que tantas risas nos provocaron en su día.
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—Manda huevos que las Narcoabuelas no tengan marihuana 
—expuso riéndose Elena, haciendo una mueca de burla hacia 
nosotras mismas.

—Pero ¿por qué os creéis que mi moreno y yo hablamos tanto? 
—nos confesó Pepi, sacando de su mochila una bolsita transpa-
rente que reconocimos al instante. Pepi sonrió como un demonio 
al mostrarla.

—¡La madre que te parió, Pepita! —exclamó su hermana, 
haciéndonos reír al resto. Quimeta traía las copas de vino en mi 
bandeja del café cuando oyó la confesión—. Ya decía yo que tú 
olías a marietas —apuntó, atando cabos y negando con la cabeza 
pero dibujando una amplia sonrisa en sus labios—. Ay, ay, ay, 
Pepita... —canturreó.

—¡Pasa ese porrete! —le pedí entre carcajadas.
—Eso está hecho.
Pepi sacó también la bolsita donde llevaba el tabaco desmigado 

y el papel de liar. Se sentó en el brazo del sofá y se dispuso a con-
feccionar como antaño uno de nuestros cigarrillos; que, por mucho 
que protestáramos, estábamos deseando fumarnos las cuatro.

La primera vez que probé un porro pude ver palomas; alguna 
de las chicas vio enanos, o qué sé yo. Claro que esa maría estaba 
algo más aliñada con LSD, pero es que éramos muy novatas. Me 
reí para mis adentros, recordando que la última vez que la fumé 
me mareó tremendamente. Quizá no era una buena idea, pero... 
¡qué narices! ¡Cómo me apetecía abandonar todo lo establecido y 
hacer alguna travesura!

Pepi no se hizo de rogar y como una auténtica profesional del 
tema encendió el anhelado pitillo, dándole enseguida una larga 
calada, y se acomodó en el sofá. La siguiente fue su hermana 
Quimeta, quien, dejando su copa de vino a un lado, imitó a su 
hermana, cerrando los ojos. Al expulsar el humo lo hizo en forma 
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de aros. El resto reímos mientras ella me pasaba el cigarrillo con 
una mirada pícara, sonriendo.

Yo lo sujeté con los dedos índice y anular y acerqué la boquilla 
a mis labios. Absorbí, empapando mi interior con el humo que me 
proporcionaba. Tosí casi de inmediato y se lo pasé a Elena, quien 
también lo cogió con el pulgar e índice y haciendo morritos. Dio 
la calada más extensa de la noche. Creo que lo necesitaba más que 
nadie. Estuvimos un rato así, hasta exterminar aquel pitillo mágico. 
Tras ello, nos espachurramos en el sofá mirando a la nada.

—¿Creéis que saldrá bien esta locura? —nos preguntó Quimeta 
después de beber de su copa, la cual no soltaba la muy puñetera.

—Tiene que salir bien —añadió Elena sin moverse de su posición.
—Recordad que es una pancarta peligrosa —habló Pepi, refirién-

dose al cartel, sin que ninguna de nosotras la corrigiera. ¿Para qué?
—Pues la pancarta tendrá que escucharnos —sentenció Ele-

na—. Por las buenas o por las malas. —Continuó alzando su puño 
al aire, tal y como hizo Scarlett O’Hara en Lo que el viento se llevó.

—¿Y tú crees que Paca va a escucharnos? —le pregunté, mirando 
a Elena de reojo.

—Ella es Paca Yacarta, y nosotras, las señoras Imperio —en-
fatizó Elena—. Como dice Pepi: o nos escucha, o será el Imperio 
contra Paca.

La ocurrencia del otro día de Pepi aún nos producía risas.
—También podríamos ser El retorno de Juli —comentó Pepi, 

haciendo alusión a la saga de Star Wars y a mí, lo que provocó 
más risas.

Sin quererlo, con esa frase abrió la caja de Pandora.
—Podríamos ser también La guerra de las abuelaxias —aportó 

Quimeta otro sinsentido, que, ayudadas por el humo de las marie-
tas, hacía que se oyera mejor de lo que sonaba en realidad.

Quería acabar con los chistes malos, pero la risa no me dejaba. 
Pronto empezaron a oírse las gallinas cluecas de Quimeta y la risita 
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silenciosa que tenía en el interior Elena, cosa que no facilitaba que 
nos pusiéramos serias.

—Quizá Las cuatro jinetes del apocalipsis o La buena, la fea y la 
mala —continuaba Elena con el repertorio de títulos transformados.

—¡Eh! Que en esa falta una de nosotras —protestó Quimeta 
por el último título.

—Paso de ser la fea —sentenció Pepi, con la colilla sin lumbre 
del porro en los labios—. Esa es Quimeta. —Rio, apuntillando el 
chascarrillo para molestar a su hermana.

—¡Oye! —se quejó la insultada—. Envidia es lo que tienes.
—Puestas a ser películas, escojo Mujercitas —expresó Elena, 

provocando que la gallina clueca de Quimeta enloqueciera.
—Mujercitas, dice... —repitió Pepi, riéndose mientras habla-

ba—. Estamos más cerca de La momia. —Su ocurrencia desató de 
nuevo las risotadas de Quimeta.

Ya estaba liada. Las carcajadas de una, las ocurrencias otra, 
el humillo del cigarrillo aliñado y nuestros peculiares títulos 
improvisados.

—Somos como Pablo Escobar —habló Quimeta cogiendo aire.
—¿Escobar? —repitió Elena, arrugando la nariz—. A mí el 

único Escobar que me representa es Manolo Escobar —resolvió, 
volviendo a desternillarse de risa y, por ende, nosotras también.

—¿Otra copita? —nos ofreció Quimeta, enseñando la botella 
de vino.

—¡Venga! —me animé, y me levanté a por algo de picar.
Y así, mientras Quimeta acababa una botella y descorchaba 

otra, yo preparaba un tentempié bailando al son de la música que 
Elena ya había puesto en mi antiguo tocadiscos a la vez que Pepi 
confeccionaba otro de nuestros cigarrillos especiales.

—¡Madre mía, la que vamos a coger! —se escandalizó por un 
segundo Quimeta al ver que quizá se nos iba de las manos.
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—Hay que inaugurar esta locura como Dios manda —decretó 
Elena, danzando en mi salón.

—Nenas, por las Narcoabuelas. —Quimeta alzó su copa.
—Por el Imperio contra Paca —habló esta vez Elena, mirándo-

nos con un eterno agradecimiento.
Y así, tras ese brindis, bebimos un sorbo antes de volver a reír 

como antes, sabiendo que aquellas locuras solo se presentaban 
una vez en la vida.

O dos.




